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A P E N D I C E
AL PROCURADOR GENERAL

V E  L A  N A C IO N  T  D E L  R E T .

P E L  D IA  1 7  P E  MAYO D E 1 8 1 4 -

Siguieodo constantemente el Procurador general 
Jos principios de buena f é ,q u e  han sido siempre 
el norte de sus operaciones para desengañar é Ilus­
trar á sus amados conciudadanos ,  quiere darles hoy 
Otra prueba mas de esta verdad , publicando á la  
letra el siguiente impreso que acaba de recibir; y ea 
que , í  pesar de ser ,  como todo el mundo sabe , un 
Servil de quatro suelas, trata el au to r, y consulta á 
los Españoles los puntos mas liberales , exquisitos y 
benéEcos de nuestra política regeneración. Dice pues 
asi = ;

Á  L O S  S A B IO S  A M A N T E S  D E  L A
corfSTrrucroir,

Señores míos : por la  misericordia de Dios soy 
un liberal d ecap a  y  espada, quiero decir: que no 
hé cursado aulas ni estudios ,  como sucede á  otros 
muchos ;  pero que amo ciegamente la  Constitución 
política de la  Monarquía ,  que hé jurado , y defen­
deré á costa de mi sangre t porque este sagrado códi­
go es la  obra maestra de U sab iduría, trabajada y  
sancionada por la Nación española, reunida en Cá— 
d U ,  y  representada iegítimamente en las Cortes ex­
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traordfnam* por sm legitiioos D iputados: porque 
nos ha librado de Napoleón y  sus sarclites , d f  q u lo  
íué el terror y espanto: poríjue es la que h á V d o  
a nuestro amado Feun^̂ ndo V il .  eF ct-ono y U co-

enfrenado el despotismo y a r -  
bitraiied-ides del gobierno ,  que ya no L 'conocen en- 
tre nosotros: porque nos há hecho iguales y  libres 
rompiendo, los b'^-rros y  cadenas ¿  esclavos que 
Ism o, arrastrado por espacio de' mas de die'z y ocho 

po ique.ha .admitido al pueblo á lamparte 
que re corresponde én^as delibera-iones del C oa- 
gfcso N acional, haciendo que su presencia imponga 
¿  io . Diputados para que no abusen de sus poderei 
^  quítanos por etna partp st, libertad , .nf.tonaar un 

. ^ ‘vo y {^rturf^ador en sus resoluciones: por­
que h a establecido la libertad de im pren ta, nue há 
roto las trabas del entendimiento' humano , L e  liá 
p oporcioojda a los españoles sa lir de Ja barbarie 
vergonzosa que los há enviíecido siempre á la faz 
üe las Naciones , que tantas Jiice, h.i difundido ya v 
^ n  que hemos hecho, y haremos tantos p r o b  os 
en todas as ciencias divinos y W a n a s / e c u n r y a  
Jo indica la  experiencia de quatro anos : y  porqL  
DO? ha traído la paz interior , la abundancia , iV f L -  
cidad y tantos otros bienes, que nunca sabrán apre­
c ia r esos entes vites ignorantes, ogoistas, que L io

L s ' s e V  “ andar despóticamente ó
sus semejantes j esa turba de afrancesados , tunantes

íanaticos, y  enemigos de la reforma de la Reiigion- 
e-?os hoinbres en l i a ,  que llanún servales, (.4 qL'en 
basta el nombre ) ,  porque servirán L e ¿ m e n te  lo 
mismo a. Napoleón que á Fernando. .VlT, lo m'is- 
Dio a Cristo que á Maboma.

to \ f c l '  “ Olivos que tengo para querer tan-
L s  J T  T T  varios. Imnino-«)s escruos de los muchos que se hán imptesp en
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época taa  venturosa para la  España: los quales me 
han hecho tanta fuerza , que á  pesar de mis cortos 
alcances no serán capaces de trastornar mi oprnion, 
ni argumentos, ni razones, ni experiencias, ni na­
da que pueda alegar la  sofistería de los que se dicen 
sabios, y  yo tengo y  tendré por asnos aíbardados, 
pues de este modo los pintan quantos bellos pape­
les liberales le o , y leeré toda mi vida.

Me parece que apenas habrá hombre docto que 
no piense como yo , y  como todos los buenos espa­
ñoles en esta parte ;  y no dudo que asi como hán 
producido y producirán tantas ventajas a l estado las 
varias cátedras que se h.in establecido para explicar 
la  Coustitucion, asi también se conseguirian mayo­
res, si nuestros sabios se dedicasen á defenderla con 
sus escritos, confundiendo á esos pedantones que tie­
nen valor para im pugnarla, sin entenderla De este 
modo satisfarían las capciosas réplicas que hacen, 
ilustrarían al Pueblo, y haiian enmudecer á los que 
ufanos declaman contra este sacrosanto lib ro , sin 
alegar mas que sofismas para desacreditarlo.

Por esto , y por no encontrarme yo con las lu­
ces necesarias para deshacer ciertas especies equivo­
cadas, con que esos fanáticos servilones Aristócratas 
están haciendo ruido en estos dias , hé tomado la 
pluma para proponerlas á los sabios anijutes de la 
Constitución, á fin de que las ilustren , y pueda cer­
rarse la  puerta á la* cabilosidadcs de malévolos y 
revoltosos, enemigos de su Patria, Protexto que el 
deseo de la instrucción publica , es la que me mue­
ve ii hacer las siguientes observaciones.

I.* Si las Cortes que formaron y sancionaron la 
Constitución fueron leg ítim as , jeom o es que no 
fueron convocadas con arreglo al Decreto de la  Jun­
ta cen tra l,  que prevenía la elección de Diputados por 
estamentos del Clero , Nobieza y pueblo , contorme 
á  nuestras antiguas leyes? Asi lo he leído eu ua
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pa^l impreso en Lóndres, flatnado TJc.,- f 
traía la convocatoria ó decreto liberal l 'a u ^ °  ’ 
tró después en Cádiz) ba.o esu 
*1 este sena auténtico ó mió ’

¿ í í S A r S ;3 " =
Clonar la Constitución ? Yo bé oidí^!^- ^

rS iír,
al y  f á c i l , a ; s r d :  L t a ,  í

Patr a : en io qual se suponía ó interpretaba el /nrÍ! 
sentumenro de la Nación. Pero no s ^ ^ s r íu e i l

“ uVa“  r  d para S :  r :

p i^ cs  f „ , , „  y “ " t i - g :  t r

antigua Teglldóu T l °
Corona, de c S a
asi sa ro soW ?; t t ' -  7 “ «°  'í“'  ’ P““
aclaración do l l  p ro tn l’ Í 7 a

propio,aíi®“ do’ i ¿ ‘' r 7

quia # 2 Debieron ser estos poderes esoeoiale. ■ j  
clararse en ellos expresamente este objeto í — “nÍ s'  
z d_ebio esta Constitución aceptarse por la  N a^m  e í  
panola, diseminada en sus Pueblos n b f- 
acop,a,o„ y  juraron .„, D ip u tad t'; 4  ,  “ a?„"n' -
Qnand á Pncbio, que ro,po,ivL.on,o f '” on
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competente Instrucción de lo que Juraban? ¿ Sería bas­
tante para ésta la lectura rápida de la Constitución en 
las plazas públicas? — Si algún particular, ó Pueblo, 
ó Provincia no hubiesen jurado la Constitución , j  de­
berían temer alguna cosa, según el espíritu y siste­
ma de las Cortes extraordinarias ? Y ¿ será esto bas­
tante para vocear que la Constitución no se aceptó 
ni junó libremente por la Nación ? Son demasiado 
críticas y capciosas al parecer estas preguntas j y por 
k) tanto de ia mayor importancia poner en claro la 
▼ erdad para confusión de vocingleros y atrevidos ser­
viles.

4.* La soberanía es del Pueblo ó de la Nación, 
que la deposita en una ó muchas personas , según el 
sistema de gobierno que respectivamente adopta. Pero 
una vez depositada y Jurada , no parece que podrá 
sin nueva y gravísima causa , 6 sin relaxadon del 

juramento , reasumir la dicha soberanía , y dUponer 
de ella otra vez. Según la Constitución la soberanía 
de las Españas reside en la Nación, repre.entada en 
Cortes por sus Diputados Esta sobeiatiía residía 
antes en el Señor Don Fernando V i l , ¿\ quien juró 
solemnemente toda la Nación por su Soberano en el 
ano de i8c8. Después residió á su nombre «n la 
Junta central ; y últimamente en el supremo Con­
sejo de Regencia , establecido por̂  ésta en la Isla de 
León. Esta soberanía la juraron advertida y deteni­
damente las Cr rtes exti aordinarias en manos de la 
Regencia en la mañana del dia de su instalación, 24
de Setiembre de 1810 , reconociendo por su Soberano
al dicho Señor Don F e r n a n d o  V I I ;  pues ¿cómo es 
que en la noche del mismo díase obligó al Consejo 
de Regencia á reconocer e*ra soberanía en las Cor­
tes extraordinarias, despojando al dia siguiente del 
tratamiento de Magestad á aquel; y quedó sancio­
nada asi por la Constitución? ¿Quién relaxó á las 
Cortes extraordinaréas su jurameato de la mañana?
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jQuü gravísimas causas pudieron ocurrir en el espa­
cio de pocas horas para reasu¡nir la soberanía que por 
muchos siglos estuvo deposicaJa en nuestros Reyes? 
La sabiduría y acierto de las Cortes extraordinarias, 
lio puede ponerse en duda j pero es indispensable 
ilustrar un punto tan diíicil.

5. * ¿ El Señor Don VII. por su ida
á Bayona, ó por su prisión y cautiverio en Francia, 
abdicó ó renunció la corona de las Españas que obte­
nía? ¿Aceptaron en su ca-̂ o los españoles esta renun­
cia o abdicación? ¿ Dcxaron en algún tnoinanto de re­
conocerle por su Rey y por su Soberano con arreglo 
á las leyes de España , y á su juramento ? ¿Se le liá 
formado proceso alguna vez ? ¿ Se le há despojado , ó 
declarado formalmente decaido del trono de ías Es- 
pañas ? Pues ¿ por qué se dice en la Constitución y en 
los Decretos del Gobierno , que es Rey de estas por 
la Constitución política de la Monarquía , y que asi 
debe titularse , sin que pueda ser reconocido como 
tal , antes de jurar la dicha Constitución ? No es 
dudable la conseqüencia de este artículo , pero im­
portaría dilucidarlo, y desvanecer sofismis.

6. ‘  ¿ Quién reinaba actualineiue en España quan-
do se formó la Constitución ? F£r.n .iüdo Vil. Asi 
lo dice literaliiierfte el art. 179 de la misma Cons­
titución. Pues ¿cómo hí de ser Fernando Vil. Rey 
constitucional, ó por la Constitución, sí lo era antes 
de la Coa,r¡tucion, y en el mismo mom.-nco de for­
marse y sancionarse la Constitución ? ¿ Puede un Rey 
pasar en uu instante de absoluro á constitucional, ó 
perder la soberanía sin dexarla de tener? £sia qües- 
tion, que tanto agita en el d¡a ios ánimos inquietos 
y turbulentos, y a que da margen la misma Cons­
titución, convendria íixarla, explicando esta materia.

7-“ Si Fe r n a n d o  Vil. en el año de 1S08 fue 
jurado por la Nación Rey absoluto de las Espanas, 
como lo fueron sus ascendientes : y él mismo juró las
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leyes det Reyno en sii elevación al trono , j quién de­
bería relajar estos juramentos ? ¿Quando, ó cómo 
debió hacerse esta relaiacioni El Senado de Francia 
acaba de hacer esta diligencia en orden á Napoleón, 
j  Por ventura se ha hecho ast en España para apear 
}a soberanía á, Fernando V II ,  y volvérsela á dar 
por la Constitución i j  Favorecen las leyes del Reyno 
paca esto, como favorecerla , y autoHzaria al Senado 
Conservador la Constitución del Imperio francés? j Sín 
e-̂ ta relajación de juramentos estará obligado FtR- 
NANDO VII, a abdicar su primera soberanía, y re­
conocer la constitucional ? ¿ Pudo ó podrá la Nación 
desentenderse de lo que Cenia jurado en dicha época? 
Se Itó procurado alarmar á los pueblos, y especial­
mente al de Córdova sobre este punto ; y es absoluta­
mente necesario aquietarlo con doctrinas que lo con­
venzan.

8.® Ultimamente; sí acaso el derecho de la ar­
bitraria reversión á la soberanía pertenece á la Na­
ción , congregada en sus Cortes , j deberá alguna vez 
consultarse sobre este punto al pueblo soberano? ¿Ten­
drán los Diputados representantes de la Nación mas 
autoridad y poder que los pueblos sus poderdantes, 
aun para contradecir en todo caso su voluntad ? ¿ Se 
hú despojado el pueblo de so soberanía , quando há 
apoderado á sus Diputados? Los sabios en derecho 
natural y de gentes deberán derramar sus luces para 
señalar aquí los derechos imprescriptibles de la Na­
ción.

Córdova 3 de Mayo de 18 14 . =  E/Libero/in-
génuo. =

CÓRDOVA; IMPRENTA REAL. 1 8 1 4 .

Reimpreso en M adrid en la Oficina de Don Jo s é  '  
del Collado.
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